
La vida de Horaclo Quiroga flexiones sobre la muerte en 
estuvo constanteme~te _ a e e. _ la correspondencia mantenida 
chada por la muerte. Era Jl%! :~por Quiroga en los últimos me. 
niño de meses, cuando -su pa.. ses de su Vida. 
dre, al eruzar un alambrado, El tema es tocado en varias 
se descerraja un tiro escapado de las cartas escritas a EzeA 
de la escopeta q,'Ue nevaba, · quiel Martinez Estrada. Pero 
mientras su esposa., con el pe. alcanza su plenitud en la del 
queño Horaclo en brazos, · lo 29/Vl/1936, donde largamente 
m1ra. des~ unos poco6 metros expresa: "Hablemos ahora de 
de distancia,; caSada su tna.. la. muer~ Yo fui o me stDtia 
dre en segundas nupcias, Qut.. ereador en mi Juv~tud y ma.,. 
.roga sufre el sUicidiO de su pa. -_ durez, al punto de temer ex.. 
drastro ~r el _ cual sentfa, elusiva-mente a la muerte, si 
prottíñdo afecto, que· toD1ó;ta· .:;prematura.. Quería hacer mi 
trágica decisión al quedar é$.; -obra. _ Los afectoa de familia. 
si imposibilitado por una· ·pa. no fiaban ni la -euaria parle 
rAUsis; en su juventud, el mis. ·de aquella. ansia. Sabia '1 sé 
mo Qulroga mata de- un tiro,. que para el porvenir de una 
en fatal accidente. a su tnáS ·muJer o una Criaiura, la exls ... 
querido amigo, Federico Fe. ~tencia. del marido o p-.dre no 
rr.ando; la primer esposa. _ de es IDdlspensable. No by ca.wen 
Quiroga, Ana Maria Cirés, se no sMga, del '~)aSo, si su de$U. 
suicida, a los poCQS a.iíos de J;Bo es ese. El único que no sale 
casada; suici.4a es Qüi t .o g, a.: del pase es el creador, cuando 
mismo, que despu.és de haber .la' muerte lo ciega verde. 
escrito a Martfriez Estrada, ~ . Cuando consideré que habla 
carta del 21/V /1936, "h.é: dcr: ,wnplido mi obra ......es deelr, 
morir rega.Ddo mis plantas ·y '·. gtie había dado ya de mí todo 
plantando el mismo cUa dé n:w~ lo ~ fuerte-, comencé a 
rlr'', concluyó su Vida. toman.. ver la muerte de otro modo. 
do cianuro, en -el Hospital de ~ dolores, ingratitudes, 
Clinicas de Buenos Aií'es, ··en· t1 e s e nga.iíos, acentuaron esa 
la madrugada del 19 de febre.:. · visión, y hoy no temo a la 
ro de 1937. Darlo y Eglé, ·los n:tue-:rie, amigo, porque el•a sig· 
hijos mayOres de Quiroga cie.. llitlca. descanso. That is the 
rran esa especie de cadena eS.. · 3uestion. . Esperanza de olvi· 
guillana: uno y otra terminan .. ar~ aplacar ingratitudes, PU· 
también sus . Vidas suicidándO· .'l'itlcarse de desengaños. Be­
se. No es éXtrafio quela muer.. rrar la.! heces de la vida ya, 
te sea. una presencia persisten.. demasiado vivida, infantilizar· 
te en las narraciones de. Qui. se de ·nuevo; má.s todavía re· 
roga. No podfan faltar 1az re.. wnar al no ser primitivo, a.n· 

tes de la gestación y de toda 
exútencia: todo esto es lo que 
nos ofrece la muerte con su 
descanso sin pesadillas. ¿Y si 
napareet>m.os en un fosfato, 
en un brote, en el hu de un 
prlslna? Tanto meJor, enton· 
cea. Pero el asunto .caPital es 
la certeza., la. se;uricJ.a.d incon· 
trastable de. que hay.,.. un ta&· 
mán para. el mu.oho Vivir o el 
mucho wfrlr o la constante 
duespera.ua. Y él es el inflni· 
tamente dulce descanso del 
suefío a que ~ muerte. 
Yo· siempre sentf (a.ún desde 
muy pequeio), que la ma.yor 
tortura que ae puede infligir 
a un ser humano es el vivir 
eternamente, s l n trertp. ni 
descanso (Ashaver1.1t). ¿oe da 
cuenta Ud. de un .obrevivir 
de mn aios, con las me~uin· 
dades de sus jefes, de sus ami· 
gos a euestas'l Ah, no! La es· 
peranza del vivir ¡JMa un jo­
ven árbol es de idéntica esen­
cia a su esj)era del morir 
cuando ya dló sus frutos. Am· 
bu son radios diametrales de 
la misma esfera". 

se da, sin duda, en este 
fragmento. un sentimiento de 
la. muerte muy personal y hon· 
da..mente sentido. Este senti· 
miento se vincula estrechamen 
te con muchos de los cuentos 
de . Quiroga. Sus cuentos de 
muerte o con muerte son mu­
chos y no es posible en esta 
breve nota establecer relaclo· 
nes. Pero se puede apuntar 
una. rápida. ob6ervacl6n sobre 

el tema. En lo tñ.naon~, la 
muerte es aceptada no sólo sin 
temor s1no también con ale­
gria., porque ella es un ~ 
má.ri para el muoho vivir o el 
mucho sufrir o la constante 
desesperanu", La muertct H 
vincula ui, en primer térml· 
no, no con el máí .Uat sino con 
el aquf de la Vida. mste modo 
de sentir reapare~ en loa 
cuentos de o con muerte mis 
significativos. Aunque. con """ 
riantes, porque la situación de 
loa personaJes ante la mllel:W 
suele estar punza,da por un. 
aguiJón de angustia. de horrot 
o de delirio que proVienen, an· 
tes que nada, de sus pro~. 
vidas, no de la vis16n del Jw\s 
allá. Recuérdese, al ~.ecectto. · , 
la angustiada agonia dellrante 
del Subereaseaux de ID desier­
to, cuando piensa en ti desam· 
paro en. que que~arán sus pe­
queiios hijos. KM . que la em­
g¡;¡stia del más all' deaco.nocl· 
do. los persa. . naju de Qutrog ... a a experimentan ante 1t. muerte 
una Violenta: proyeoclón ante 
la propia vtda que abandonan. 
El más allá. es sentido como 
una integración a la ns.tural&­
za.: reaparece en un fosfato, 
en un brote. en un haz de pris· 
ma. Idéntica idea aparece en 
el cuento Lal moscu. Es un 
s en t i m ie~to terrenal de la 
muerte, con un leve tefUdo 
pantel3ta. Y no despojada. al 
fin, de contenido poético y 
trascendente. 
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